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C o M  M  (llil M i s l n i o
E S T A D O  M A Y O R

í L entierro del General Mola

Boletín de Información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas de boy, dia 5 de Junio de 1937.

EJERCITO DEL NORTE

Frente de Vizcaya. -S in  novedad.
Frente de Santander.—T iroteos y cañoneos.
Frente de A stu rias.-P equ eños intentos de ataques enemigos 

en algunos Rectores que fueron deshechos por nuestras tropas.
Se  ha efectuado una rectificación de nuestras lineas en el sector 

de Cangas, ocupándose posiciones ventajosas a  vanguardia.
Frente de León.—Ligeros tiroteos.

EJERCITO DEL CENTRO

Frente de Aragón.—Se ha efectuado por nuestras fuerzas algu­
nos reconocim ientos.

Frentes de Soria  y Madrid.—Sin novedades dignas de mención.
Frente de Avila.—En un reconocim iento llevado a cabo en el 

sector de Balsain se  han encontrado 156 cadáveres enemigos más 
sobre los contados anteriorm ente. Tam bién se han visto muchos 
cadáveres de tos ro jo s en otros reconocimientos en lugares próxi­
mos al anterior. Todas las noticias coinciden en que el enemigo ha 

' sufrido en los com bates de días pasados cerca de seis mil bajas.

E JE R C I  r o  D E L  S U R

T iroteos y cañoneos en algunos sectores.

Salam anca, 5 de Junio de 1937.
De orden de S . E.

El General 2.® Jefe de Estado Mayor.
F ran cisco  M artín M oreno

Boletín  de información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas del dia 6 de Junio de 1937.

EJERCITO DEL NORTE

Frentes de Vizcaya, Santander y Asturias. Aigunos tiroteos, 
habiéndose presentado doce milicianos con armamento y cuatro 

sin él.
Frente de L eón .~ E ! enemigo intentó un ataque a Peña Ubiña y 

nuestras Tuerzas ie dejaron aproxim arse, rechazándole con toda 
energía, persiguiéndole y cogiendo diez muertos, ocho prisioneros, 
800 granadas de mano y muchos fusiles y municiones. En este  fren­
te se  presentaron cinco milicianos con armas.

EJERCITO DEL CENTRO

Frentes de Aragón, Soria y Madrid.—Ligeros tiroteos sin nove­
dades dignas de.mención.

Frente de Guadarrama.—Tranquilidad completa durante todo 
e| dia.

EJERCITO DEL SUR

T iroteos y cañoneos en algunos frentes, habiéndose presentado 
ocho milicianos con arm as y municiones y muchas mujeres.

ACTIVIDAD DE LA .AVIACIÓN

Se ha comprobado que los aviones enemigos <Curtis> derriba­
dos p or los nuestros el dia 4 en ios frentes de Vizcaya fueron siete 
en vez de cinco.

Salam anca, 6 de Junio de 1937.
De orden de S .  E .

El General 2.® Jefe de Estado Mayor, 
F ra a cisco  M artin Moreno

Va está  en el seno de D ios. Ya 
rep osa en paz. Aquí ya le b a  des­
pedido por E sp añ a entera el pue> 
blo de P am p lo n a . Allí para re c i­
b irle han form ad o en cuad ro de 
h on or lo s  g lo rio so s laureados 
P rim o  de R ivera, S a n ju r jo , G o n ­
zález T a b la s , V ald és, A rredondo, 
La C ruz y la C ag ...

E m ilio  M ola co n  su  laureada 
so bre el p ech o  envuelto en la b a n ­
dera de E sp añ a  dejó  en este  ce­
m enterio  su  envoltura carn al a 
las o ch o  y veinte de la  tard e. P ero  
su espíritu  quedó en el E jército , 
floreció  en to d o s su s com p añ eros 
de arm as, desde el invicto  C audi­
llo a l ú ltim o so ld ad o. L as nubes, 
la  n ieb la ,en  e s to s  días ponen so m ­
bras de tr istezas en el án im o del 
G eneral M ola, porque le im pedían 
dar a E sp aña la  gloria de un nue­
vo triu n fo . E sa s  nu bes, esa  niebla 
tan  enem iga suya que acabaro n  
por m atarle , hoy han  huido c o ­
bard es d errotad as por el so l es­
p lendoroso de la E sp añ a nueva. 
D este llo s de luz en lo s  cam p os 
o lo ro so s , destellos en las B an d e­
ras, colgad uras en to d o s lo s pue­
b lo s y ca serío s  de largo recorrid o  
recib ieron  en hom enaje póstum o 
al bravo triu nfad ord e So m o sierra ; 
que p or duelo se en so m brecían  
con  la  negrura de cresp on es ex­
presivos del gran d olor que E sp a­
ñ a  sufre.

E n  aquel pueblecíto  alavés a c o ­
gió el p aso  del cad áver u na verda­
dera lluvia de flo res, am ap olas, 
m argaritas am arillas form ando 
siem pre la  bandera de E sp añ a. En 
esto s ca serío s  n avarro s, de esta 
N avarra que en  sus cam p o s so lo  
tiene h o m b res de edad d ilatada p 
zagales de co rto s  añ os que en 
unión de las bravas m ujeres tra ­
b a ja n  la  tie rra  porque lo s h om ­
bres to d o s están  en lo s  frentes, 
pn ese C aserío  una doble fila de 
a n c ia n o s, m u jeres y n iñ o s han 
p resen ciad o el p aso  del co rte jo  
fúnebre de rod id as, orand o p or el 
alm a del invencible M ola. Y en 
P am p lo n a  la  solem nidad ritual, 
con  el fervor m ás resp ectu oso  del 
pueblo . D e la  C o m an d an cia  a  la 
D ip u tació n , largo el co rte jo , or­
denado so lem n e y en su  desflie 
el pueblo u nánim e. V eo  la flg u ra  

I s im b ó lica  de M illán A stray hoy 
doblem ente resp etad o p or osten ­
ta r  la  rep resen tación  del Jefe del 
E stad o  el G en era lísim o  Fran co , 
después el C ard enal P rim ad o  en

S e  m uere so lo  una vez.

Ju n io

L U N E 3

>^cabando con  lo s partidos, s ien ­
do una n ació n  fuerte en el m undo, 
conseguirem os red im if a l cam p o, le­
vantar de verdad al agricu ltor, r e ­
co n q u istar el su ela  español y h acer 
de E sp aña uq pueblo digno de D io s .

O nésim o Redondo,

Crónica enviada por El Tebid Arrumi 
desde Pamplona-

com p añ ía  de lo s O b isp o s  de P a m ­
plona, G ero n a  y au xiliar de V a ­
lencia , luego lo s G o bernad o res 
C iviles y M ilitares de N avarra, 
Alava y G u ip ú zcoa y lo s A yu nta­
m ientos y D ip u tacio n es de estas 
P ro v in cias y d etrás con  el G e n e­
ral S o rro ch a g a  lo s  o tro s  Jefes que 
salieron  en unión de M ola para 
So m o sierra  y dar el grito  de re­
dención  de E sp añ a En el P ortaz-

l o s  c o m b a t i e n t e s

B a jo  el patronato de la E xcm a. S r a . del G eneralísim o se  
ha creado la obra Lecturas para el soldado. 
T od o  buen español debe contribuir a tan humanitaria obra 
aportando el mayo^- número posible de libros y revistas. L o s 
donativos se  reciben en la Jefatura Provincial de P ren sa y 

Propaganda.

—T elegrafían  de Londres que por 
orden facu lta tivo  e l  Rey G e o r- 
ge V I em prenderá en breve un cru ­
cero  m arítim o de qu ince d ías para 
reponerse del can san cio  q u e  le

go de P am p lo n a  se h a  despedido prod ucid o las cerem o nias de
oficialm en te el duelo pero to d o s C o ro n ació n
lo s cam arad as de M ola han seguí- __
do b a sta  el C em enterio  y allí en „  - „  , « . . í

a ta r d ,c ,r  han  En la  Bnaia
que encierran  cídio de un tro ak ..ta .-M o scu .

s n ,  e lo rio so a  re s to , lo s h om bros - H  p residente de la C om isar a
T . . . _____ _ de defeDSa del pueblo y jefe de la

la  p enu m bra, al 
tom ad o el ataúd

de su s com p añ ero s de siem pre, 
E scam ez, R ad a , G azap o , E scrib a ­
n o , T ro n c o s o ... tod os en fin, los 
que co n  él b a o  labrad o d ía  por 
d ía este g lo rio so  ren acer de Espa 
ñ a .

Y a  frente al n ich o  un m inu to de 
s ilen cio . E  G en era l M íllán  Astray 
h ab la  p or E sp añ a en tera . D ice: 
E m ilio  M ola V idal, C aballero  de 
la G ra n  C ruz de S a n  Fernand o, 
G eneral in v icto  del E jérc ito  del 
N orte, el héroe de D ar D ecobra al 
frente de lo s  regulares. El héroe 
de S o m o sie rra  al frente dé la flor 
de la  juventud esp añola. Em ilio  
M ola V id al, e l m ás Jleal. Rl m ás 
bravo de to d o s cus cam arad as. 

(D e sca n sa  en paz. E n  nom bre de  ̂
■Jefe del E stad o  el G eneralísim o, 
F ra n co , yo  te deseo el reposp 
etern o , p or ú ltim a vez, en npm- 
b re , de la  P a tr ia , te d?m u?btrp 
gratitu d . E m ilio  Niolq V id al, la 
g lo ría  de tu vida y fie tu  m uerte 
n o s servirá a todps de ejem plo. 
¡V iv a E sp añ a! (Viva el G en era lí­
sim o ! (V iva M ola! ¡V iva M olal 
(Viva M ola!

C uan d o tod os enardecidos co n ­
testáb am o s e s to s  vivas el G eneral 
M ülán .vstray, el fundador de la 
Legión levantó su  voz co n  la  o ra ­
c ió n  póstu m a que se  reza siem pre 
a l d ar tierra  a un legionario . El 
h im n o  de la  Legión.

Y a co lo ca d o s en  la  serenidad de 
la  n o ch e lo s  p rim eros lu ceros de­
ja m o s  al ilustre  G en eral, al gran 
esp añ o l, in ven cib le  m ilitar, en la 
ca lm a  y so sieg o  de la  tierra . D es­
filan an te  él su s C am arad as y s ó ­
lo  p or un m o m en to , n o  m ás, t ie ­
ne lágrim as en lo s o jo s  a p oco s 
p aso s se reh ace  la raza  q^ué dió 
h o m b res co m o  M ola y gritan  por 
M ola y por E sp añ a A delante.

Iiiformaclón general

O fic in a  de cu ltu ra  del E jé rc ito  s o ­
v iético , K ag an ov itch , se ba su ic i­
dado ayer, p or tem or a ser d ete ­
n id o  p or lo s agentes de la  G P U , 
acu sad o de tro sk ista  y de d esarro­
llar una p o lítica  an tísta lin ista .

Una actitu d  significativa.—
L on d rés. E sta  tard e, en la C ám a 
ra  de lo s C om un es, el diputado 
lab o rista  G a lia te r  h a  preguntado 
por qué n o  se  había de acep tar la 
versión del G o b iern o  de V alencia  
a cerca  del bom bard eo  del «D euts- 
chiand».

Inm ediatam ente, el presidente 
retiró  la p a labra  á l diputado.

Q uieren cateq u izar a Pes- 
taftq. —B a rce lo n a . El «lidcr'> de 
lo s  sin d ica lis tas  Angel P estañ a  
co n feren ció  co n  C om panys.

A unque se ignora lo  tra tad o , se 
cree que se tra ta  de ganar el ap o ­
yo de la  C . N . T . p ara  evitar que, 
en ca so  de revuelta, pueda su m ar­
se  a lo s  anarquistas.

Q uieren la  paz.—L ondres. El 
gob ierno b ritán ico  sigue in ten sifi­
cand o su s gestiones, en cam in ad as 
a  evitar una guerra europea, para 
lo  cu al, n o  regateará cu an to s sa ­
crific io s  sean  p recisos.

N o se o cu lta  la  preocup ación  
p or la  situ a ció n  del m om ento, 
pero se con fia  en  una so lución  sa* 
tisfacto ria .

Se d^e^i la  con tin u ación  
^ 1  con trol. P a ris . E l gobierno 
fra n cés h a  m anifestad o que a pe­
sa r de la  retirad a de A lem ania e 
Ita lia , del C om ité de N o interven- 
q ión , es  con ven ien te el regreso de 
esas d os n a c io n es , p ara proseguir 
e jercien d o  el pisa de co n tro l.

La Cámara (te los Comunes.
-r-^sta tarde se  reanudó la segun­
da lectu ra  del proyecto  de ley para 
su fragar lo s gastos del program a 
de D efensa N acio n al. Fué atacad o 
d uram ente p or lo s la b o ris ta s  que 
dijeron que después de la  sesiúq 
de ayer el proyecto  ya qo, era  via­
b le . T am b ién  lo  a tacó  M r. W in s- 
ton  C hu rch íll que d ijo  que el go- 
h 'ern o  h acia  m al en in sistir  so bre 
ese punto de la Ley de presu­
puestos,

S e  levan tó  a h ab lar el P rim er 
M in istro  M r. N eville C ham betla lo

que an u n ció  que el G o biern o  ha,- 
b ia  decidido retirar el proyecto  de 
Im puesto  de co n trib u c ió n  a la  D e­
fen sa  N acio n al. D efrodido sin  em ­
bargo el proyecto, p.efo m anifestó 
que se ria  p na estupidez no aban-. 
d o n arlo  s i por o tro s m étodos m ás 
se n c illo s  pqeden con seg uirse m e­
jo re s  resu ltad os.

E l M ayor A ttlee, Jefe  de la m i­
n o ría  L aborista  dió la s  g racias al 
G o b iern o  por su  d ecisión  digna 
de una asam b lea  d em ocrática .

La salud del Rey G eorge VI

«Un é x ito » .— M adrid. U nión 
R ad io  dió an o ch e  la  cifra  de lo  re ­
caudado h a sta  a h o ra  «para a ten ­
c io n es de gu erra, hosp ita les, lau ­
reada de M ia ja , etc-, e tc .»  — así 
d ijo  textualm ente el lo c u to r— y 
que ascien d e a la sum a de 6 .942 ,45  
pesetas.

Bs d ecir que p ara cu b rir in fin i­
dad de a ten cio n es, va recau d ad as 
en  dos m eses esa  « fan tástica  ca n ­
tidad», que, in d u d a b l e m e n t e !  
constitu ye un «éxito».

A n t e c e d e n t e s  elocuentes  
del crim inal atentado c o o tra  
la  m arin a Italian a y Alema-'
n a.— S a n  S e b a s tiá n .—A  p ro p ó si­
to  del b o m bard eo  del «D eu tsch - 
¡and» p or lo s  aviadores ro jo s , se

recuerda que el crim en  e s ta b a  pre 
v isto  y an u n ciad o  en n u m erosos 
e scr ito s  m arxistas.

Asi en la  n o ta  que envió P rieto  
al v icea lm iran te  a lem án , advertía 
el flam ante m in istro  de D efensa 
de V a le n c ia , que lo s aviones «ro­
jos»  volarían , cu an d o lo  e s tim a s -  
op ortuno so b re  lo s b arco s de gue­
rra q u e  estén  an clad os en lo s  
p uertos d om inad os p o r  lo s re­
beldes.

P rec isa m en te  c u a o d o P r k to  en­
v iaba esta  co m u n ica c ió n , sab ía  
que en Ib iza  estab a  an clad o  e l 
«D eu tsch lan d ».

T am b ién  se  acuerd a que a  p ro­
p ó sito  de la  d istribu ció n  de fuer­
zas navales in tern acio n a les p ara 
la  rea lizació n  de) co n tro l, «El S o -  
c iaü sta»  escrib ía :

«E s una afrenta al pueblo que 
lu ch a  por su  libertad  en las tr in ­
ch eras, el h ech o  de que sean ale­
m an es e ita lia n o s, es decir: fa sc is ­
tas, lo s buques que han de vigilar 
el M ed iterráneo.

A fortunadam ente, está  al frente 
del D ep artam ento  del Aire y de la  
M arina, un cam arad a de los a rre s­
to s de In d a lecio  P rie to , y esto  
b a sta  p ara asegurar, desde ah o ra , 
que no puede ju gar im pu nem ente 
co n  los)que están  dando su  vida 
p or raer de la  T ierra  la plaga del 
fascism o»,

E s d ecir que a n te s , m u ch o  an ­
tes. del sangriento  a ten tad o , se 
con fiaba en que P rie to  adoptarla 
u na m edida asi.

A dem ás, lo s d iario s de B ilb a o  
«La Lucha de C lases» y «El L ib e­
ral»— este ú ltim o propiedad d e 
P rie to  -  apla udlan recien tem en te  
una orden del m in istro  de M ari­
n a . en la  que se m an d a a la  A r­
m ada a é iea  y m arítim a m a rx is ta , 
que ataque a lo s buque alem anes 
e ita lian o s.

In g la te rra  realiza trab ajo s  
p a ra  ev itar com plicaciones.
L o n d res.— A  ú ltim a h o ra  se ha 
sab id o  que p or el Forein g  O ffice  
se realizan  in cesan tes  tra b a jo s  p a­
ra  lograr d epongan  su actitu d  Ita ­
lia y A lem ania , y p ro cu rar n o  dar 
lugar a nu evas co m p licacio n es.

La ayuda a  «Euzkadi».—
B a rc e lo n a . —L os ca ta la n es siguen 
ayudando a lo s  v a sco s se p a ra tis ­
ta s  a b a se  de festivales so p orífe­
ros.

A h o ra  han  organ izad o  o tro  en 
el que figura co m o  n ú m ero  fuerte 
la  a c tu a c ió n  de la  B a n d a  de M ú­
s ic a  de la  30 división «M acia* 
C om p anys».

C om prendem os que lo s  v asco s 
estén  desesperad os, pues, la  c a c a ­
reada ayuda siem pre s e  con vierte  
en «m ú sica*.

Hiitlia Espale
Ayuntamiento de Madrid
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P r e c io s  Oe su so rip o ió n
Ud m es . ..............................    5 ‘60 plus
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«Dflncjos ea la ñdminísiractón 
eoartel de F. E. YUGO Y FLECHAS La muerte es un acto de servido. 

Cuando muera cualquiera de nos­
otros, dadle piadosa tierra y dedd- 
le: «Hermano: Para tu alma, la pazi 
para nosotros,por España, adelante».

Ja A» Prim o do R ivera.

I

Üi J

Grandeza de José Antonio
Jo sé  A ntonio  P rim o  de R iv e ra — A usente hoy de n o s ­

o tro s—  pudo d em o strarn o s y supo co n v en cern o s, ta n ­
tas veces co m o  o ca s io n e s  se le  p resen taron , que era un 
h om b re para la  P a z  y para la  G u erra .

En las h o ras de estu d io  co m o  abogado y BIdsofo; en 
las h o ras in olv id ables de la  propaganda nacíonalsind i- 
c a lis ta , p or esas tie rra s  del rom an ce de España, cuando 
ca n ta b a  su  m en sa je  divino de añ rm ación  y resu rg im ien ­
to  esp añoles; en la  a tm ó sfera  tu rb ia  > viciada del C o n ­
greso de lo s D ip utad os, cu an d o se oponía enérgica y 
elocuentem en te a aquel m o n stru o so  re tro ce so  de la c o n ­
trarrefo rm a agraria» , d enunciaba «la inm oralidad y el 
estrago de c ie ito s  p artid o s del régim en».

• •
U nas veces, su  a c tu a c ió n  o  sus p alabras servían para 

reafirm arn os en el am o r y con fian za que n o s insp iraba 
y le p rofesábam o s; o tra s  d esbord aba la  ad m iración  que, 
tácitam en te , sentían  por El su s enem igos p o lítico s — los 
n u estro s, p or ta n to — ; aq u ello s que le od iaban , porque 
se  negaban rotu nd am en te a com prenderle.

S i  volviera a la tierra  aquel escép tico  y extravagante 
filóso fo  griego; s i rean u d ara su paseo co tid ian o  — con 
su farol encendido y su b ácu lo  n u d o so— entregado a 
la m ás difícil c e  la s  ta reas que puede im ponerse un filó 
so fo . h a llaría  en Jo sé  A n to n io  P r im o  de R ivera el h o m ­
bre que, en vano, bu scaba y reb u scaba  por lo s  cam p os 
de su p atria . P orq u e Jo sé  A n to n io  — A usente de n o s­
o tro s p ara desgracia n u estra—  era un hom bre com ple­
to : el hom bre.

El h om bre de E sp aña y p ara España.
Y  Jo sé  A ntonio  era  tam bién  un hom bre de guerra. 

P orqu e de guerra — y muy h eró ica — fué su vida p recio ­
sa , expu esta  siem pre a lo s  mil peligros del h om bre p ú ­
b lico  y, so b re  to d o , a lo s raíl aten tad os de aquellos que 
se h acían  lo s so rd o s y los cieg os -  cu an d o de con ven ­
cerse a sí m ism o se tra tab a  - pero que oían  to d o s su s 
d iscu rso s, sin  perder uno. y sen tían  có m o  crec ía  de dia 
su ad m iración  por aquel h om bre elegido. C on qué valen 
tia , dignidad y señ o río , se enzarzaba a puñetazos con  
aquel o aquellos que u ltra jaban  la m em oria  sagrada de 
su padre; con qué valor y serenidad  se  lanzó —ese d ia  
que tod os sa b é is— en p ersecu ció n  de lo s terro ristas 
ro jo s  que acabab an  de a ten tar co n tra  su vida, co lo can d o  
d os b o m bas que h icieron  explosión  a l pie de su  co ch e .

P ero , so b re  to d o s su s dones, lo m ás divino de José 
A ntonio  era su vid encia y su  se n tir  p ro fético . Y a en su 
prim er d iscu rso  del T eatro  de la C om edia profetizó cu a n ­
to  h ab ía  de ocu rrir y está  ocu rriend o en E sp añ a; ya en 
1 9 J3  presiente y n o s  h a ce  se n tir , en la alegría m ás Intim a 
de las en trañ as, este  p arto  .le  luz y claridad d iáfana del 
que esté  am an ecien d o  E sp añ a.

Y  en el día 17 de N oviem bre del 35, en los esp acio so s 
lo ca les del C ine M adrid , en esa h ora so lem ne en que se 
d e ja  o ir una vez m ás la voz del E legido. Jo sé  A ntonio 
form u la  un v atic in io , vaticin io  que se  está  cum pliendo 
co n  precisión  m atem ática . «La próxim a lu ch a .q u e  a ca so  
sea  m ás d ram ática  que las lu ch as electo ra les , no se 
p lanteará alrededor de lo s valores cad u co s que se llam an 
d erecha e izquierda; se  p lanteará entre el frente asiá tico , 
torvo, am enazador de la revolución  rusa en su trad uc­
c ió n  esp añola y el frente n acion al de la generación  nues­
tra  en linea de c o m b a te ”.

Jo sé  A ntonio  v atic in ó  tam bién  el retorn o  de A zaña al 
poder; vaticin ó  la  im p o ten cia  y la  esterilidad de este 
títere  de hilo para co n ten er el avance arro llad or de aque­
lla s  m a sa s, que, habiend o sid o  un dia blanda cera en 
su s m an os h ab ía  de p resen társele  la  próxim a vez desbo 
ca d a s , b o rrach as de ren co r y de o d io , envenenadas por 
lo s agentes ru sos.

Y  asi ha sid o ; a s i lo  h ab ía  vaticinado nuestro  A usente. 
M ien tras. Esp aña se  desangra p or su s cuatro  co stad o s

m arin ero s; m ien tras, b a jo  el retrato  de S ta iin , encuad ra­
dos en el g es to  so ez  del puño en a lto , el terro rism o  m ar­
x is te  p reparaba en la  so m b ra  la  cad ena de asesin ato s 
que h ablan  de llevarle al t iiu n fo  de la revolución  ro ja : 
ta d ictad ura del p ro letariad o .

Y  en la n o ch e  del J 3 de Ju lio , Jo sé  C alvo S c te lo  m uere 
.«sesinado a m anos de una veintena de crim inales perte­
n ecientes a l tan  d esh o n ro so  cu erp o que fundara Angel 
G alarza  —qué se  yo  s i para su propia defensa para de­
fend er el P o d er, que. en to n ces, rep resentaba su  único 
com ed ero, tan  an sio sam en te  esperado.

El 18 de Ju lio  tiene lugar e l glorio&o alzam iento íiía- 
c io n a l. E l vaticin io  de Jo sé  A ntonio  acab a  de h acerse 
carn e ; porque en ese d ia  com ienza a l fin la  verdadera 
-uch a a la  in tem p erie, única d ia léctica  adm isible cuando 
se  ofende a la  ju stic ia  o  a  la P a tr ia .

E l tn u n fo  del A m an ecer nos traerá  n o tic ia  de Tu pata 
dero. D ios e s tá  con  n o so tro s , porque está co n  España 
P o r  su voluntad volverás a n o so tro s de nuevo, por su 
voluntad, cu an d o el triunfo del A m anecer fecunde en 
o o l en  Luz la P rim avera , volverás a n o so tro s. M ientras 
con  el m ism o fervor y )a m ism a confianza que hemos 
tenido h a sta  ah o ra , en las prim eras lineas de lo s  frentes 
de guerra, en  las h o ras d ifíciles de ten sió n  e im p acien- 
c ía  de Ja retagu ard ia , seguim os im p loran d o Tu retorno 
al Todopodi lo s o . C ap itán  im perial de la  T ierra , la  Vida 
y el E sp acio : vuelve a n o so tro s .

Q u e en to n ces, cu an d o hayas vuelto, cara  al S o l cara  
a la V erd ad , cara  a la  H isto ria , podrem os rep etir en 
can to  triu n fal de A nunciación , la ú ltim a estrofa  de nues­
tro  H im no heró lco .

[A R R IB A  E SP A Ñ A I

Luis H urtado A lvares

S i  n o  p areciera  co m p ro bad a su 
seriedad p or co n d u cto s d ignos del 
m ayor crédito, la  co sa  se ría  com o 
p ara  tom ad a p or la  in ocen tad a  
m ás bufa co c id a  ja m á s en cerebro 
h um an o. P ero  la  realidad se  com ­
p lace siem pre en superar la s  fan ta­
s ía s  de la  m ás fértil im aginación . 
C pnste, pues, que no es u na bro­
m a. E s un su ceso  que b a  tenido 
su realidad en el tiem p o y en el 
esp acio .

Los herm anos Busquéis han 
em pezado  c m íc a m e n ie  a hacer 
gestiones para entrar, y s e r  bien 
recibidos, en el íe r r ifo r ío  na­
cional.

P ra c tica d a s  las m ás escrupulo­
sa s  co m p ro b acio n es, p arece des­
cartad a la  so sp ech a de que todo 
pudiera quedar reducido a una 
m era co in cid en cia  de nom bre. S e  
tra ta  de lo s au tén ticos h erm an os 
B u sq u ets . Los co n o cid o s c a ta la ­
nes. L os de las g rasas. L os del 
«H eraldo de M adrid», «El Libe­
ra l» , los de la tra ta  de b lan cas, 
lo s  que igual saben  poner en ex­
p lo tació n  un tu rb io  n egocio  de 
aceites que las p asio n es p o líticas 
o  sensuales de lo s  hom bres. El 
ca so  m ás enorm e de inm oralidad 
registrad o en estos ú ltim os años, 
tan  pródigos en el florecim iento 
de band id os de toda especie.

L os h erm an os B u sq u ets  n o  eran 
unos revolucion arios en el verda­
dero senü d o de la  p alabra . Eran 
lo s tra fican tes de la  revolución. 
In ca p a ce s de sentir ideal alguno, 
positivo o n cgctivo , co n o cían  el 
a rte  de sa ca r  provecho de lo s idea­
les o  p asion es de lo s  dem ás Con 
este  o b je to  m ercenario  se d ed ica­
ron  a ex c itar  hasta  la exasp era­
c ió n  to d o s Jo s b a jo s  in stin to s de 
la  plebe.

N o era, sin  em bargo, la  ca m ­
p añ a revolucionaria , a que se  en­
tregaron  por com p leto  últim a- 
m ente El Liberal» y «H eraldo de 
M adrid», la  finalidad prim ordial 
p ara la  que se apoderaron de ellos 
lo s  B u sq u ets  co n  un h áb il golpe 
de m an o, s in o  la  defensa del ne­
g o cio  de las g rasas, siem pre am e­
nazado de un d ecreto  que pusiera 
una co rtap isa  a su  m en o scab o  de 
lo s  in tereses n acio n ales. A ctu a­
b an , en definitiva, eso s periódicos 
a m odo de llave inglesa para 
«ad orm ecer”” las inquietudes mi­
n isteria les dem asiado celo sas del 
bien pú blico . P ero  lo que en un 
p rincip io  fué con ceb id o  p or los 
tra fican tes ca ta lan es com o un ínsr 
trum ento  de apoyo, a ca b ó  adqui­
riend o categoría  de fin. A favor 
del en cresp am íen to  de la o la  ro ja  
en E sp añ a , resu ltó  que la dem a­
gogia ren taba  m ás que el aceite  y 
a ella  se entregaron de llen o los 
ó rgan os B u sq u e ls ia n o s , atizando 
el fuego de los o d io s y rencores 
p op ulares con  una vileza de la  que 
n o  h a  habid o precedente en  la 
h isto ria  p eriod ística  de ningún 
p ais.

T enían  bien se leccio nad as las 
red accio n es de am b o s d iarios. 
B a jo  Ja  d irección  de V illanueva y 
de Fontd ev ila  respectivam ente— 
d os ejem plares de la fauna apache 
— dignos de estud io— se alineó Ja 
flor y  nata de los b a jo s  ío n d o s. 
Ja m á s  bandolero aJguno tuvo tí­
tu los para senü rse m ás saü sfcch o  
de la  com p en etración  de sus cua­
d rillas. L as pocas p erson as h o n o ­
rab les que p or equ iv ocación  en­
tra ro n  alguna vez a form ar parte 
de eso s equ ipos, salían  con estré­
p ito  dei an tro , resp irand o a  b o ca ­
n ad as a l a jre  puro de la  calle. 
H asta  lo s  com p añ ero s m ás d es­
ap rensivos de o tro s periódicos 
sentían  ru b o r de cod earse en pú­
b lico  co n  lo s  de la  callp dei M ar­
q ués de C ubas.

A  «H eraldo* y «El Liberal» c o ­
rrespond e el triste  h o n o r de ha­
ber m arcad o  el to n o  de despresti­
g io que llegó a m an ch ar a cierta 
p arte  de ía  prensa m adrileña. E l 
rep ortero  de to ro s , cuya tarifa  
p or cad a elogio a lo s  to rero s, era 
co n o cid a , el cro n ista  de teatros 
que h a c ía  de su plum a ganzúa 
p ara forzar la s  voluntades de las 
v icetib les , o el red acto r p o lítico  
que asaltaba io s bo lsillos de todos

lo s h om bres p ú blicos, tod os sa ­
lieron  in icialm en te de la s  red a c­
c io n es de «El L iberal • y del «He­
rald o de M adrid». C o m o  el tip o  
del period ista  zafio y an alfab eto  
que su sc itab a  el d esp recio  de toda 
persona de m ediana cu ltu ra , pero 
h acía  au m entar en tre  el ham p a la 
c ircu lació n  del periódico.

T o d os ellos co n trib u ían , cada 
cu al en su m edida, a au m entar los 
ren d im ientos de los em p resarios, 
lo s d ignos h erm an os B u sq u ets, 
que venían a co b rar el b arato  de 
las m últiples inm oralidades de su 
gente.

U no se ios im agina tom an d o 
las cuentas a l gerente de la  E d ito ­
ra , D . A ntonio  S a c r is tá n —siem ­
pre tan  afable, tan  rendidam ente 
cordial, co m o  cum ple a to d o  buen 
ju d ío  —y analizando lo s  diferentes 
cap ítu lo s de in gresos;

- P a r e c e  que e l M in istro  h a  en­
con trad o  un poco exagerada nues­
tra  ú ltim a cam p aña so bre la  lic i­
tud del in fan ticid io , pero en ca m ­
bio se sab e que h a  sid o  excelen ­
tem ente acogid a en c ie r to s  am ­
bientes y ha producido un au m en ­
to  en la tirad a del «H eraldo». 

-Tam bién  van en con tin u o  au m en­
to  lo s in g resos de «El Liberal» 
por el co n cep to  de «M asa jistas» .

La creació n  de esta  especialidad 
ha sid o  un a c ierto , D . A n to n io . 
¿Y  no cree usted que podríam os 
in ten sificar aún m ás el rend im ien­
to  de la  secc ió n  im p lan tan d o  un 
procedim iento com b in ad o  de su s­
crip ción  y publicidad con  sorteo 
de vales y dedicando al asu n to , 
adem ás de las trcs ú ltim as pági­
n as de «El L iberal» , co m o  en la 
actu alid ad , un par de ed itoriales 
a la  sem an a y alguna m en ción  en 
el «H eraldo»?

-  N o, no. S e r ia  un erro r. C reo 
que precisam ente la  clave del éxi­
to  cscá en el aiiuoulOSO eq u illb ljo  
que guardam os entre el p asto  p o ­
lítico  que servim os p or un lad o y 
lo s delicados serv icios que pres­
tam o s p or el o tro .

— U sted entiende m ejo r estas 
co sas. A delante, adelante.

D esde la entrega dei poder al 
Frente Popular en F ebrero  de 
1936, to d o s lo s esfuerzos de los 
periód icos «B u sq u etsian o s»se  en­
cam in aro n  a lograr batir las m ar­
c a s  dem agógicas estab lecid as por 
lo s d iarios m arxistas puros. Y era 
de ver la  in d ignación  que a estos 
ú ltim os Jes en traba  a l ver que 
efectivam ente el ro jo  natu ral que 
ellos in terp retaban  resu ltab a  m ás 
pálido que el r o jo  ind u strial 
lo s p eriód ico s de lo s B u sq u ets. 
«Claridad» y el « S o cia lista »  olvi­
daban a m enudo su s querellas 
in tern as para d ed icar a «H eraldo* 
y «El Liberal» lo s  ep ítetos m ás 
p ro caces de su rep ertorio  taber­
n ario , c o sa  que a lo s ingenu os 
esp ectad o res d ivertía m u ch o  y 
que en el fondo a lo s B u sq u ets 
ú nicam ente p reocup aba p or el te­
m or de p rovocar una b a ja  de la 
tirad a  éh  lo s am bien tes m arxis­
ta s . A tentos a su n eg ocio , recib ían  
co n  hum ildad ejem p lar lo s disci­
p lin azos y  co n tii.u ab an  im perté­
rrito s  su cam in o , ju stifican d o  con  
lo  del «regocijo  rep ublicano» to ­
d o s lo s in cen d io s, crím enes y 
a ten tad o s que en esos tiem pos 
prodigaban ya las tu rb as, a n i­
m ánd olas a co m etero tro s nuevos,

U n ilusire period ista  h a  referi­
do recientem ente un sa b ro so  diá­
logo que en una o casió n  sostuvo 
co n  el m ayor de lo s  B u sq u ets.

— C reo, vino a decírip el perip- 
d ista , que su p ostu ra  es su icida.
V an  ustedes a perder a lo s  dos 
p años. S i  la s  gen tes a quienes 
están  sirviendo triunfan , n o  les 
van a resp etar sus privilegios de 
burgueses, su fo rtu n a , n i su s ne­
gocios.. Y  s i, p or el co n trario , 
triu nfam os n o so tro s, n o  podre­
m o s olvidar nu n ca el d añ o irre­
parable que están  ustedes h acien ­
do a E sp añ a.

- S í ,  eso  p arece, rep licó  B u s ­
quets ráp idam ente, pero el triu n ­
fo de cualquiera de lo s  dos se c to ­
res va p ara largo. ¿Q u ié n  lo  verá? 
lY  m ientras tan to ...!

La ruptura definitiva h an  Jlega-

Ei viejo E stad o esp año l, el que 
m urió para siem pre el 18 de ju lio  
de 1936 era tan  só lo  una ap arien­
c ia  de legalidad. E sta  ap ariencia  
sobrevive aún en el papeleo de las 
can cillerías  d ip lo m áticas y sirve 
para co h o n esta r en lo s  m ercados 
in tern acio n ales el co n trab an d o  de 
arm as con tra  E sp añ a . P e ro  la  re a ­
lidad estab a bien le jo s  de la lega­
lidad. E sp aña h ab ía  d ejado de ser, 
desde el advenim iento del Frente 
P o p u la r, un E stad o de D erecho. 
Exi.stia el aparato  propio  del ré­
gim en d em ocrático . P e ro  su  fun­
cio n am ien to  era  una farsa  ai ser 
v icio  de lo s dirigentes m arxistas , 
a quienes lo s rep u blican os debían 
la  m erced del P o d er. Im potente 
para dom inar la  in su bord in ación  
m etód ica de su s prop ios agentes, 
el G o biern o  se \ela red u cid o a ser 
la  m áquina de e scrib ir  de lo s co ­
m ités so cia lis ta s . E sp aña saltaba 
del orden al desorden; del D ere­
ch o  sin  fuerza a la  fuerza sin De­
rech o . S e  seguía ju g an d o  al P ar­
lam en to  y m anoseando el tópico 
de Ja libertad , P e ro , en la  prácti 
c a , lo s esp año les vivían ba jo  el 
d esp otism o de la s  m ayorías par­
lam en tarias . P o r  la so la  razón  de 
«la m itad m as uno» se  v iolaban 
Jas g aran tías m ás elem entales de 
la  convivencia civ ilizad a, expo­
liando la  riqueza ag ríco la , co n  su 
p retexto  de la reform a agraria; 
im pidiendo el desenvovim iento le­
gal de las re lacion es del tra b a jo  
para proteger y  fom en tar ú n ica ­
m ente la  subversión  m arxista ; in ­
h ib iénd ose an te  lo s crím en es so ­
ciales. que llegaron a perpetrar 
lo s m ism o s agentes en cargad os de 
im p ed irlos.,.

Y  to d o  esto , que n egaba Ja li­
bertad  y la  igualdad de lo s  ciuda­
d anos an te la ley se h a c ia  en n o m . 
bre de la libertad  y de la  igualdad 
H^m ocrútica. El E stad o españo] 
an terior a i 18 de ju lio , de liberal 
só lo  ten ía  el nom bre. Y n o  era la 
an tesa la  de la  anarquía, co m o  ha 
d icho M u sso lin i de los regím enes 
liberales, era ya la  anarquía 

H a esa anarquía lo s gobern an ­
tes llam aban  «legalidad rep ública , 
na». ¡Q u é extraño co n cep to  de le ­
galidad este! ¡que só lo  podía fun­
darse en la  razón  del núm erc 1 Así 
llegaríam os al absurdo de afirm ar 
que quien posea el 51 p or 100 de 
lo s votos de un P arlam en to  p o­
dría, de un m odo legal, declarar 
ilegal al 49 por iOO restan te . Esta 
era la  tes is  de los g ob ern an tes del 
Frente P op u lar y en esa m on s- 
trupsidad ju ríd ip a fu n d a b a n  el 
e je rc ic io  de una verdadera tiran ía! 
sin  pensar que la legalidad no es 
un con cep to  vacio , indiferente y 
neutral en la pugna entre el Dere­
ch o  y la  in ju stic ia ; y que una lega­
lidad que só lo  se apoya en el co n ­
ju n to  de la  m ayoría parlam entaría 
n o  so lo  carece  de toda fuerza de

convÍDCión p á r a lo s  ciu d ad ano s, 
. sino  que au toriza y ju stifica  la  re­

sis te n c ia  co n tra  el ab u so  del P o ­
der d el E stad o , es  d ecir , co n tra  la 
tiran ía . C o n tra  la  tiran ía  el dere­
ch o  a la res isten cia  y  la  rebellón 
es un derecho sag rad o . E ste  dere­
ch o es  el que e je rc itó  E sp añ a el 18 
de ju lio .

L e jo s de lu ch ar c o n tra  la  legali- 
dad, el levantam iento  n acion al as- 
p ila  a devolver a E sp aña la legali 
dad. P ero  no una legalidad form a­
lista, s in  con ten id o , sino  una le ­
galidad que se ju stifiqu e a s i m is­
m a realizando la  ju stic ia  dentro 
de uu orden nuevo. Toda guerra — 
co m o  tod a revolu ció n , y  esta es 
una guerra revolucionaria  —tiene, 
ju n to  a una p rim era m isión  des 
tru cto ra  y negativa, una m isión  

ap robad ora y con stru ctiv a . El fin
de nuestra guerra no puede co n ­
s is tir  so lam en te en vencer al c o ­
m unism o ni en d e s tru ir la  farsa 
<’e la  « le g a l id a d  rep u b lican a .* 
N uestra guerre estará  term inada 
so lo  cuando un orden nuevo haya 
sustitu ido a l an tiguo desord en ; y 
una legalidad a una fa lsa  lega­
lidad.

Ese orden nuevo se a stib a  des 
d t el prim er d iscu rso  del G en era­
lísim o F ra n co  Y  se co n creta  en 
el preám bulo del D ecreto  de uni­
ficación  de Falan ge y R eq u etés, al 
in vocar co m o  «n orm as p ro g ram á­
ticas»  lo s  26 puntos de la d octrina 
n acio n a l-s in d ica lista . D e su c o n ­
tenido en el asp ecto  ju ríd ico  y 

.eco n ó m ico , hem os de ocu p arn os 
en sucesivos a rtícu lo s H oy que­
rem os so lam en te d em ostrar que 
en él h allarán  lo s esp añoles la le ­
galidad verdadera dentro del ver­
dadero E stad o . S e  creará un nue­
vo orden de D erech o, que n acerá  
precisam ente de la  runtnr» 
tiguo. S e r á  un nuevo su elo  ju rí 
d lco  que aparecerá «sobre la  lava 
revolucionaría  ya enfriada.»

¿Q u ié n  podrá asegurar la  co n ­
tinuidad de la vida ju ríd ica  espa­
ñ o la ?  En tod o m om ento h a  d icho 
un au tor está llam ad o a estab le­
c e r  el D erecho aquel que sea c a ­
paz de hacerlo  cum p lir. V olvam os 
la  v ista  so bre el m apa desgarradp 
de E sp añ a. E n  la  E sp aña ro ja  la 
guerra n o  h a  hech o sino  agravar 
ía d escom p osición  an árq u ica  d^ 
un Estado incapaz de cu m p lif al 
D erecho, y en el que cada ban­
dería p o lítica  se d ic ta  sus propias 
norm as e incum p le las del G o ­
bierno. S o lo  en la E sp aña n a c io ­
nal hay un Jefe de E stad o capaz 
de h acer cum plir a tod os el m ism o 
D erech o. P o r  eso  es F ra n co  el 
C aud illo  del nuevo E stad o: porque 
es el único que puede darnos una 
legalidad que sea lo  co n tra rio  de 
la «legalidad rep ublicana».

José d e  la Vegn.

do a verla lo s  B u sq u ets  an tes de 
lo  que p en saban , aun cuando en 
el m om ento en que se  prod ujo  no 
creyeran  tod avía en co n trarse  ante 
el h ech o  definitivo n i p o r tanto  
que tuvieran nada que variar de 
su  re lació n  p ersonal co n  lo s pe­
rió d ico s.

T ras de la  pequeña fa rsa — en 
ese caso  co m o  en el de algún o tro  
de la  P ren sa  m adrileña - de la in ­
ca u ta c ió n , co n tin u ó  «El Liberal» 
con  V illanueva y «H eraldo» con 
Fon td ev ila , azuzando a  las m asas 
para que aum entaran  el núm ero 
de su s asesin ato s y devastaciones. 
¿ P o r  qué h abían  de privarse de la 
conveniente co lab o ració n  de ios 
B u sq u e ts ,co n fe sa d a o  en cu bierta?

P e ro  lo s  aco n tecim ien to s se 
precipitan . Los B u sq u e ts  han  se­
guido viendo m u ch o m ás de lo 
que p en saro n , y ah o ra  creen lie-

gado p or fin el m om en to  de in i­
c iar un cam b io  de p ostu ra.

Puede que lo h ayan  in tentad o 
so lo  para d em ostrar u na co sa : 
que la  capacidad  de c in ism o  es 
ilim itad a en c ierta s  p erson rs que, 
cuando parecen haber agotado 
una d o sis de con sid erable  a  lo 
largo de un núm ero de añ os, pue­
den aún, >le un golpe, d errochar 
m ás cantid ad  que tod o la  an terior 
ju n ta .

P e ro  el c in ism o  y la  im pudencia 
Se han  de equ ivocar esta vez. N o 
han de triu n far. P o rq u e , en la  h i ­
p ótesis im p en sab le , de que vol­
vieran a la  zona n acio n a l, lo s 
h erm an os B u s q u e ts , h asta  las 
piedras se alzarían para m ach acar 
a lo s  m ás m o n stru o so s y repug^ 
u antes crim inales de España.

José Ignacio Escobar.

LECTOR, si eres combñtignfc por Es­
paña no rires esfe periódico; dalo a leer 

a tus compañeros o léeselo tú.

Ayuntamiento de Madrid



Y u g o  y  F ' l e c h a ®

P á g i n a  d e l F H

6

C H A
Sao FtiDiDio, Büi 18 Casulla y ae Leía íl lo$ jóvenes Cadetes

P a tró n  de la  Legión N acional de Flechas

El gloriosísimo Rey San Fernando, fué hijo de D . Alfonso IX, 
rey de León y de D.* Berenguela, la cual le crió a sus pechos, y 
asi con la leche parece que mamó sus santas virtudes. Jamás dejó 
de obedecerla com o madre; y como algunos de los ricos hombres 
murmurasen de que después de ser rey estuviese tan rendido a su 
madre, dijo el santo: «En dejando de ser hijo, dejaré de serle obe­
diente». Poseía en altísimo grado todas las prendas reales, y con 
sus virtudes tenía tan ganados a sus vasallos, que era más rey de 
sus corazones que de las ciudades de su reino. Tom ó en sus manos 
la espada para hacer guerra a los moros que tiranizaban gran parle 
a España; pacificó los reinos de Castilla y de León, hizo tributa­
rios a los reinos de Valencia y Granada, conquistó los de Murcia, 
Córdoba, ja é n  y Sevilla, y varios príncipes de Africa solicitaron 
su amistad con decentes partidos. En treinta y cinco años que pe­
leó se contaron siempre sus batallas por sus victorias y sus empre­
sas por sus triunfos. Nunca desnudé la espada (decía él) ni cerqué 
ciudad ni castillo, ni -salí a empresa, que no fuese mi único motivo 
el dilatar la fe de Cristo; por la mayor gloria y servicio de Dios no 
rehusaba ningún trabajo de la guerra, como si fuera soldado partí 
cular, hasta dormir en el duro suelo, y hacer los centinelas por su 
turno con los demás soldados en el sitio de Sevilla. Cuidaba mu­
cho del alivio de sus vasallos, y no quería imponer nuevos tributos; 
y cuando se le. aconsejaban sus ministros con el buen pretexto de 
hacer guerra a ios moros, respondía «Más temo la^maldiciones de 
una viejecilla pobre de mi reino, que a todos los moros de Africa» 
Ganada la ciudad de Sevilla, dispuso una solemnísima procesión 
de toda la gente lucida del ejército, de la nobleza, del clero y de 
los obispos, viniendo al fin la venerable efigie de nuestra Señora 
de los Reyes, en un carro triunfal de plata. Los templos y orato­
rios que edificó a la Virgen Santísima pasaron de dos mil. Final­
mente después de un glorioso reinado, conociendo el santo Mo­
narca que se llegaba a su fin, antes de que lo mandasen los médi­
cos, se confesó para morir y pidió la sagrada Eucaristía, la cual 
recibió arrojándose de la cama y postrándose sobre la tierra con 
una soga al cuello. Despidióse después de la reina Juana y de sus 
hijos; pidió humildemente a los circunstantes que si tenían alguna 
queja de él, le perdonasen; y respondiendo que no tenían ninguna 
que perdonar, alzó ambas manos al cielo diciendo: «Desnudo nací 
del vientre de mi madre a la tierra y desnudo vuelvo a ella». 
Mandó luego que cantasen el Te Deum, y en el segundo verso que 
dice «a tí Eterno Padre venera toda la tierra», inclinó el Rey la 
cabeza y entregó su espíritu a Dios.

Seria conveniente que los Flechas dijeran cada día la siguiente 
oración

O h Dos, que concediste al bienaventurado Fernando, tu con­
fesor, qué pelease tus batallas y que venciese a los enemigos de 
tu fe. concédenos por su intercesión la victoria de nuestros enemi­
gos corporales y espirituales. Por Jesucristo, nuestro Señor, Amén.

£1 Jefe f)a de ser un colaborador de 
sacerdote y este del }e íe

«Colaborador indispensable»: palabras que indican una acción 
conjunta necesaria en una misión elevada y delicadísima. Q u é dis­
creción no ha de necesitar el Je fe  que reprende ai Flecha, ya en 
privado, ya en presencia de la Escuadra o Falange, para no extra­

limitarse en sus atribuciones por respecto al niño y al «dominio 

inviolable y sagrado de la conciencia» y por miramiento al confe­
sor o al capellán, no sea que la imprudencia del Je ie  encamine al 

Flecha por otro sendero diverso del que aquéllos le  trazaren. El 
Je fe  de Falange del Flecha deberá ejercer su influencia y ascen­
diente, apoyado en la confianza que en él deposita el niño y han 

depositado también sus padres, para meter muy adentro de esas 

almas el espíritu ciudadano y el amor sentido a la Patria. Y , sobre 
todo, la virtud, el espíritu cristiano, la doctrina de Jesucristo.

Yo o s  sa lad a , oh  jóvenes cad e­
tes, co n  el brazo en a lto ; saludo 
que p arece rem em orar aquel que 
d irig ía el R ed en to r a su s am igos 
levantando su  divina d iestra y 
p ronu nciand o aquellas sencillas y 
dulces p alabras: <La paz sea con 
v oso tro s» . O s  salud o, rep ito , y 
quiero  después que m editéis un 
m jm e n to  y me d igáis a  qué os 
ob liga el llevar esa  cam isa  azul, 
qué rep resen tá is  en  esa org an iza ­
ció n  que s i ayer fué una co sa  par­
ticu la r  co n  el buen deseo de im ­
p rim iros un c a rá c te r  m ilita r  y de 
d iscip lina, ya m uy en breve, m a­
ñ an a  q u izás, será  una organiza­
ció n  o fic ia l b a jo  el am paro dei 
Estad o.

P orqu e voso fros, estoy seguro, 
m uch os, la  m ayoría , n o  sabéis 
m ás sin o  que o s  p arece bien ves­
tir  un uDitorme y lu cirse  co n  él 
por la s  ca lles  de la  ciudad; y ya 
v o so tro s, m is querid os jóvenes, 
ten éis edad p ara  pensar m ás en 
se rio ; ya to d o s debiérais tener 
aprend id os de m em oria  y m edita­
do lo s  p u ntos que in tegran  el p ro­
gram a de la  F a lan g e E sp añ o la . Ya 
to d o s d eb iérais tener presente que 
pard v estir co n  orguUo y con 
honra ese uniform e, n o  b asta  con 

cum p lir a m ed ias lo  que se os o r­
dena en vuestro cu arte l, n i h acer 
la  in stru cció n  m ilitar y desfilar a 
las h o ras m ás co n cu rrid as p or lo s 
s itio s  m ás cén tricu s ; n o , n o  basta; 
h ab ré is  de infundir a to d o s vues­
tro s  a c to s  ese c a rá c te r  de a u steri­
dad y de d iscip lin a  que deben ser 
n orm a en  la  nüeva vida de esta  
nueva E sp añ a  en la  que «em pieza 
a am an ecer» .

P e ro  é s to  de u n a  m an era real, 
eficiente. ¿C ó m o ? P o r  ah ora  es­
tand o biem pre en co n tin u o  s a c r i­
ficio . grado m áxim o  de la  virtud, 
y este  sa cr ific io  eo  v o so tro s no es 
gran c o sa  s i p en sá is  en serio  un 
m om en to  la  gran traged ia que vi­
ve n u estra  am ad a E sp añ a; pues 
debe c o n s is t ir  so lam en te  cum plir, 
exced ién d oos, vu estras ob ligacio ­
nes, es  d ecir , v uestro  estu d ios o 
allí en v u estro s o fic io s  y co lo ca ­
c io n e s, en  vu estro  resp eto  y  vene­
ra c ió n  en el b o g ar, en vuestras 
p rá ctica s  m llitores, en  vuestro tra ­
to  so cia l; m ás c la ro , estudiando 
de «verdad», s ien d o  ob ed icn tís i- 
m o s co n  vu estros pad res y m ayo­
res . d ejand o esas reu n io n es calle­
je ra s  y e s o s  c h a c o ie o s  y d is tra c ­
cio n es; pues h ay  que term in ar, asi 
lo  exige la  san g re  que se  vierte, 
co n  la frivolid ad  que aún lo  inva­
de tod o. D e jan d o  p a ra  lo s so ld a­
d os, p ara  lo s  h o sp ita les , para las 
n ecesid ad es de la  guerra, en  una 
p alabra , to d as esa s  m oned as que 
g asta is  en  e l  c in e , en  eso s «h ela­
d os» que o s  pueden de p aso  a ca ­
rrea r u n a  in d ig estió n  o  in to x ic a ­
c ió n , y so b re  to d o  esa s que g as­
tá is  en c ig a rr illo s , pues ese s a c r i­
fic io  ben eficia  la  salud  del cuerpo, 
p riv án d o o s de un veneno y todos 
la  salud d ei a lm a. ¡P u es qué ale­
g ría  y sa tis fa c c ió n  n o  sen tiré is  en 
lo  m ás h o n d o  de \ uestro ser al 
co n sid era r que a l p rivaro s de esas

d istra cc io n es y «porquerías» ayu­
dáis, cum pliendo con  vuestro de­
b er y en la  m edida de vuestras 
fuerzas, a  la  gran ca u sa  n acion al

P orq u e jóv en es cad etes; a que 
es c ierto  que os creeis algo supe­
rio res y hasta  os dais c ierto  pos- 
tin é , in clu so  v osotros m ism o s os 
lo  rep etís  co n  orgullo in terior 
m ente a fuerza de ta n to  o írlo  en 
b o ca  de tod os, « n o so tro s som os 
la  esperanza del m añ ana». P ero  
decidm e: ¿C óm o podéis ser con 
ju stic ia  cau sa  de esa esperanza y 
cóm o podéis en orgu lleceros de 
que con  ese titu lo  se os considere 
s í no h acéis  m ás que m ostraro s 
d iferentes exteriorm en te en vues­
tro s  vestid os y n o  m odificáis con  
un verdadero esp íritu  relig ioso  y 
de austeridad  y sacrific io , esa  fri­
volidad, ese «m odernism o» que 
tan to s m ales está  acarrean d o al 
m undo?

N o h ace  m u ch o , recib istéis 
vuestras banderas: de unas m a 
nos de n ard o , la de la  Patri.», san­
gre y o ro , ro ja  y gualda; y de 
o tras  m an o s de azucena, la N a 
cio n a lsin d ica  is ta , ro jin egra ; por 
defender aquélla , h ic im o s ésta  
con  san gre de lo s h éroes y el luto 
de las penas de las m ad res, for­
m ando en  apretado h az el in ten so  
d olor de la  grao m adre España, 
al ver có m o  la  in m en sa m ayoría 
de sus h ijo s  p or su s desvíos, sus 
v icios y su s o c io s , d ejaban  robar 
su  o ro , su riqueza y d aban lugar 
a que se vertiese la  sangre gene­
ro sa  de su s m ejores y m ás am an 
tes h ijo s. V o so tro s  n o  perm itiréis 
que esto  vuelva a o cu rrir  y habréis 
de con seg u irlo  am án d olas, vene­
rán d o las ; que ello  es  am ar y vene­
ra r  a la  P a tr ia , la  que h aréis cada 
d ia  m ás grande y respetada con 
vuestra co n d u cta , co n  vuestras 
virtudes, co n  vuestro tra b a jo  y 
vuestra voluntad y sintiendo por 
en cim a de tod o el orgu llo  de ser 
esp año les.

T ien en  que ser vuestros juveni­
les p ech o s la  m u ralla  en que se 
estrellen  io s  enem igos de D ios y 
de la P a tr ia , apartand o a  un lado 
co m o  el que tira una prenda rota  
y su cia , to d o  lo  que signifique in ­
ju s tic ia , od io  y  m edro personal.

Y  en to n ces, cu an d o  cad a uno 
de v o so tro s haya h ech o  el fírme 
p ro p ó sito  y se vea con  vuestra 
co n d u cta  que vais d erech os a 
co n seg u ir la  E sp añ a  «U na, G ra n ­
de y L ibre» que to d o s anh elam os, 
es cu an d o realm en te podéis con 
sid eraros la «esperanza del m añ a­
na» y cu an d o  h ab ré is  vestido ese 
uniform e que llev áis, co n  toda 
dignidad.

Y  co m o  yo sé que así lo  desean 
v u estro s n ob les co razo n es y es- 
ta is  d ispuestos a o b ra r de acuer­
do co n  vu estros pensam ientos, 
prom etedm e que actu aréis com o 
yo o s  pido y en prueba de ello gri­
tad  con m igo  co n  tod a la  fuerza 
de vu estros pulm ones:

¡V iv a E sp añ al ¡A rriba España!

]. Moreno.

Para los flachas
Q u iero  d edicar a la  o igan iza- 

ció n  de flech as de Falan ge E sp a ­
ñ ola  T r a d i c i o n a l i s t a  d e  la s  
JO N S  u nos m od esto s tra b a jo s  
para cad a  una de sus seccion es 
de su s cad etes , flech as e in fan tes, 
co n  el deseo de que cad a tra b a jo  
corresp on d a a la edad que encua­
dra cad a una de aquéllas y , por 
lo  ta n to , lleguen con  to d a  clari­
dad a las in te lig en cias de los ni 
ñ o s que las in teg ran : es decir, 
quiero e scr ib ir  en n iñ o  y p ara n i­
ñ o s , sin  ca e r  en el erro r de tan to s 
que creen e scrib ir  para n iñ o s y 
só lo  lo  consiguen a m edias, cu an ­
do no es sim plem ente un articu lo  
m ás del d iario , que dicen  dedicar 
a  lo s pequeños.

Así, pues, y co n  la  benevolencia 
del delegado de P ren sa  de lo s F le ­
ch a s en el periód ico «F. E.» cam a- 
rada U breva, alm a d e n iñ o  en 
cuerpo de gigante, me atrevo a In 
ten tar esta  pirueta p eriod ística  en 
h o n o r de la  in fa n c ia , lo  m ejo r y lo 
m ás puro; pues d ecir n iñ o s es de­
c ir  bond ad , in o ce n c ia , nobleza; y 
que dígase lo que se diga, tan  o l­
vidada ha estad o  siem pre h a sta  lo 
de aqui. pues cu an to  se h izo o se 
d ijo  para el n iño no p a só  de un 
deseo de d estacar, de u na obra, o 
de u nas p alabras p ara producir 
efecto  en los m ayores.

¡Y  hay tan tas  co sa s  que hacer 
por y para el n iño!

P e ro  n o  quiero seguir por este 
fá c il sendero de la  c r itica  del 
aband o no en que se  tuvo a la  in ­
fa n c ia ; quiero só lo  que estas lí­
neas sirvan , pudiéram os decir, de 
prólogo de lo s  a rtícu lo s que en 
páginas sucesivas irán  ap arecien­
d o, a la vez que llevan la  in ten­
ció n  pedagógica de despertar la 
a ten ció n  de lo s flech as, prom e­
tién d oles algo exclu sivam ente pa­
ra  ellos y que aqui no se  les da; 
ú n ica  m anera de que esperen y 
lean  con  curiosidad  lo  que a ellos 
se dedica.

Q u iero  tam bién inv itar a  m is 
com p añ ero s a co lab o rar con  todo 
cariñ o  en esta  página del F ech a , 
en la certid u m bre d e que la  expe­
rie n cia  de algunos y lan  gran valía 
de tod os ellos lo  h arán  con  m ejor 
fortuna que yo. tan to  m ás, cuanto  
que es la  prim era vez que ensayo 
un tra b a jo  de e s ta  naturaleza.

V erem o s s i la  realidad respon­
de a l p ró p osito  que me an im a; 
acep taré con  gu sto  la c r itica  de 
los pequeños; lo  que digan los 
m ayores n o  me in teresa.

lA rriba E sp añ a!
). Moreno.

Proíesoi Instructor

A L  N I N O
N o am bicion es ser m ayor, si 

an tes n o  deseas s e r  ú til.

Q u e el e je rc ic io  de tu cuerpo 
n o  sea el rep oso  de tu in teligen­
c ia .

N o la  des de m od esto , b u scan ­
do alaban zas; co n seg u irlas, te h a­
rá  vanid oso , n o  o b ten erlas depre­
sivo.

H abla cu an d o te lo  digan; calla

cuando te lo  ordenen; pero con 
naturalidad , que n o  parezcas m u­
ñ eco  de reso rtes.

S i ab u sas de la  m em oria por 
n o  usar de la  in teligen cia , term i­
n arás p or quedarte sin  una y sin 
otra.

N o c o n fu n d a s  pretencioso» 
con « p ro su 'tu o s» ; p retende ser y 
n o  presum as de ser.

Ten con fian za en tus propios 
esfuerzos y ella será  el tó n ico  de 
tu voluntad.

Tem e al rid ícu lo  en buena m e­
dida; en m ucho, anula, en nada, 
envanece.

Fed erico  Arguelles.

Em piezan lo s p olíticos 
a b a tir  a las. H asta  ah o ra , 

por lo  v isto , n o  se  han 

atrevido. A lgunos m an ­
dan su  voz desde el E x­

t r a n je r o .  O t r o s — m á s  
bien  co m en taris tas  y se­
guidores de lo s m odos 

p o l í t i c o s — e s c r i b e n  en  
n u estras p ro p ias n arices . 
Y escrib en , co m o  siem ­

pre, estu p id eces. N o se 
les ha ocu rrid o , siqu iera, 

lo m ás elem ental p ara p o ­
der aso m ar co n  c ierto  de 

co ro  la  p unta de su levita: 
m arch ar a l frente com o 
so ld ad os. E s que n o  se 

h acen  carg o  de lo s v ie jo s 
m od os y las p o lítica s  en­
m arañ ad as han m uerto. 
E llo s pertenecen  al núcleo 
de gen tes que no sabían  

co g er un fu sil, que no 
creyeron  n u n ca  en que 
llegaría la  h o ra  de co g er­
lo . A lo s  jóv en es n o s m i­

raban  con  el c ris ta l lírico  
del ro m an tic ism o , sin  ad­
vertir n u e s t r a  postu ra 
enérg ica . N o so tro s , que 

h em os estab lecid o  el ja ­
lón d e f in i t iv o ,  porque 
creem o s que Esp aña ne­
ce s ita  de lo s jóv en es, exi­

girem os que n o  se m a lo ­
gre nuestra  ob ra , que se 

retiren  lo s que siem pre 
ad op taron  postu ra fácil, 
vaciad os en las p oltronas 
de la  p o lítica  funesta.

C á l le n s e  — lo  d ijim os 
an tes de ah o ra— las voces 

y la s  p lum as de aquellos 
que só lo  exponen el lo m o 
a lo s  so les del triunfo . 

¡A R R IB A  E SP A Ñ A !

Tom e Ud. 
C a f é  D o  r o t e o

Los me ores del mundo

C o m e stib le s  finos

ISIDORO HKRAí
Zendrera, 15.— Teléfono ^

msido por la ceasDia

S - A  p e r l a
C O M E S T IB L E S  F IN O S  

Primera casa en fiambres i; licores

Hogario Rodríguez

Hijo d e

lagias s. L GilsióPai Paido
Frente a la Catedral casa mi sarliila es Isti if cristal

Wctor íllcón B r a . u ?
Illmacén de Coloniales Viuda de INoyo

Teléfono 46 Avila C o m u n e p o s  de  C a s tlIIa , 5  T e l. 193
" "  A V I L A

^̂ 1 i  D f l n  f i n s i l n r f l   h a g a  u n a  p r u e b a  y  s e  c o n v e n c e r á

E sm erad a elaboración  de ”  M U E B L E S  Y  F E R R E T E R IA  
Pan en todas sus ciases ¡-[¡jQ Fnsebio A Pérez

prin cip alm en te  en  Viena  ̂ M .  iú iC
Teléfonos 336 y 209 C a b a lle ro s, 1 3 .-Teléf. 3 0 0 .-A V IL A

P e rfu m ería

M i 88 Bréieis
P laza de S a n ia  T eresa , 5 

A V IL A ____________

IFALANGISTAS!
A brigaros co n  la s  ch aq u etas  de 

reg lam en to  que vende

Enrique Diménez Vaquero
Sastrería

Teléfono, 31

nos, PapeiGrla, iiDíeccloDes y laseros de Paite
— DE -

ñi írflílie IjtG k liraifl (¡íniei y C.’
Ton-ái Pérez 5 y R eyri Católicoi 23.— AVILA

L A  R A J A R I T
C o n f í t e n l a s  A v i l a

B8IWI8IB8É BBLTBSBBIBBIZ
Camisería y Eiaerss de Poeto

Z en d rera , 11 Avila
T E J I O O S  

Zendrera, 16 y 18

Avila,—Tlp, y Eac. de Senén Martin. j ^ V r r í b f i  E S | 3 e P Í e , !  L e a  Y u g O  ^  F ^ l e C h a S

Ayuntamiento de Madrid
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El a c to  celebrad o  boy p or la  Le­
gión de F lech as de esta localidad  
en h o n o r de su  excelso  p atrón  S a n  
Fern an d o , h a  sid o  algo sublim e, 
tan lleno de prom esas, que n o  se 
puede dudar del próxim o y gran 
resurgir de la E sp añ a  Im perial. 
P ro m etiero n  t a n t a s  c o s a s  m is 
queridos p equeños, en so s  m ira ­
das de ángel, en su firm e p o s i­
ció n , que es firm eza de ca rá c ter , 
que nuestro  ju ra m en to , el de la 
Falange, tuvo plena co n firm ació n . 
Me p areció  ver tan tas  c o sa s  en la 
expresión de aquellas caritas an ­
gelicales, que pocas veces he se n ­
tid o  la  em oción  que experim enté 
en aquellos m om entos; y co n m i­
go, tod o este  pueblo, que dando 
una prueba m ás de su sensibilidad 
d e jó  correr p or m ejillas, ya m ar­
ch ita s , ya lozanas, abu n d an tes y 
s in ce ras lágrim as de en tu siasm o 
y am or p atrio .

C uando p ech o s tan  nobles, tan  
bravo s, y tan  leales, llan os cual 
su s p aram eras, al só lo  n om bre de 
E sp añ a vibran tan in ten sam en te, 
n o  cab e  perplegidad en el cam in o 
a seguir de la nueva España; de 
esta  Esp aña ro ta  y d esh ech a , y 
que en m an os de la in tern acio n a l 
ju d ío -m asó n ica , estab a  m uy cer­
can a  a  convertirse en una su cu r­
sa l m osco vita  por o b ra  y gracia 
(co m o  d ijo  con gran a c ierto  el c a ­
m arada Perrero), de la  m ald ita  re­
p ú blica . M aldita si, cam arad a  F le ­
c h a : q u ; h izo que p ech os h on ra­
d os creyeran en el fa lso  esp ejism o 
de la d em ocracia ; m ald ita , p or­
que h izo que h om bres h erm an os 
e in sep arab les en la  producción  
n a c io n a l, se m iraran y trataran  
co m o  irreco n ciliab les enem igos, 
acarreán d o n o s el hund im iento  de 
n u estra  econ om ía , m ientras so bre 
e s ta s  ru in as se  alzaban to d o s los 
tra id o res y vividores p olitiqu illos; 
y  m ás m aldita aún, porque p re ­
tendiendo extinguir lo s  in extin g u i­
ble; n u e s t r a  R elig ión , n uestras 
tra d ic io n e s, n u estra  pasad a g lo ­
ria , en una p alabra, to d o  lo  que 
constitu ye las verdaderas esen cia s  
del pueblo esp año l, han  com etid o  
.coa nuestra  am ada P a tr ia  la m ás 
b o rreo d a  de las tra ic io n es: tra i­
ción  que n u estro s m ejores es tán , 
vengando, .con d esin terés, n o b le­
za, sencillez y -valentía: co m o  c o ­
rrespond e al estilo  de la  Falan ge.

M as qué im porta que (n o  «bom- 
tores « jn o  fieras) hayan pretend i­
d o  la d estru cción  de n u estra  P a  
tria ; la E sp a ñ a  de S a n  F ern an d o , 
de Isabel I  de C .astilla, del G ran  
C ap itán , de O sscpros y ta n to s  y 
ta n to s  m ás, no podía m orir; y p or 
<8SO en n uestros d ías, resurge de 
en tre  s u s  ru in as con  pu janza in ­
so sp ech ad a; noble, im perial. U n a , 
G ran d e, Libre.

H e aquí la  gran  p rom esa que 
n u estros F le ch a s h ic iero n  ayer en 
ju ram en to  so lem n e; revivir la  Es- 
•paña del sig lo  X V I, dando Jn ba­
talla  n i enem igo en to d o s lo s  te ­
rre n o s ; en  cam p o ra so , sacán d ole 
de su  cob ard e esco nd ite  o q u itán ­
dole la  m á sca ra  de ese fa lso  pa­
trio tism o  de tertulia.

L o s d is tin to s a c to s  quecoM  tal 
m o tiv o  fueron celebrad o s, fu e ro s  
verdaderam ente m agníficos.

D espués de o ír  m isa  y la  p a la ­
b ra  elo cu en te  del v irtuoso  y cu ito  
P á rro c o  d e S a n ta  M aría, don Lu­
cian o  P ed rero , el que con  frases 
p recisas y c la ra s  exh ortó  a lo s 
F le c h a s  a seguir la  ru ta  de S a n  
F em a n d o , se  verificó un brilla ik e  
d esfile  que a tra n có  a tron ad ores 
v iv as y ap lau so s de la m ultitud 
que p resen ciaba tan h erm o so  e s ­
p ectácu lo . A cto  seguido y desdé 
uno de lo s b a lco n es d el A yu nta­
m iento-d irig ieron  U  palabra a la 
Legión  de F lech as su s d ignos je ­
fes. e l m aestro  n acio n a l cam arad a 
A ndrés H ernández Tellez y el jefe

de e s ta s  m ilic ias , cam arad a  Jo a ­
quín López P errero . Fueron v er­
daderam ente m agníficos y de e le­
vados to n o s p a tr ió tic o s , e s cu ­
ch an d o g r a n d e s  y m e re c id o s  
ap lausos.

A las se is de la  tarde y diez de 
la  n o ch e , se proyectó  la  d ocu m en ­
tal pelícu la «B ellezas m arroquíes» 
dedicando la  prim er sesió n  exclu ­
sivam ente a  lo s F lech as y la s e ­
gunda a l público en general, que 
a b a rro tó  por co m p leto  el lo cal.

D u rante la p ro y ecció n  de la  
pelícu la, co m o  ap arece varias ve­
ce s  en escen a  nuestro  querido 
C om and ante M ilitar excelen tísi­
m o señ o r P e ris  de V arg as, se 
oyeron grandes aplausos.

E o  resum en, un día h erm oso y 
de in ten sa  em oción , que tanto  
h o n ra  al pueblo hidalgo de M a­
drigal, del que siem p re con serva­
ré un profundo recuerdo.

[A rriba E spaña!

} .  Pollos

D iscurso del Jefe co m arca l  
de Flechas

P eq u eñ o s cam arad as F lech as : 
V u estra  fiesta de boy tiene un s ig ­
n ificad o que quiero d eciro s para 
la m ejo r com prensión  de la  m is 
m a, y que por in teresar tam bién 
a lo s m ayores, he d ejado para e s ­
to s m om entos en que tod os o ca si 
to d o s me oyen.

H em os lograd o, en m enos de 
un añ o, reu n íro s e in co rp o raro s 
a la  nueva España que están  fo r­
ja n d o  con  sangre y co n  sacrific io s 
su s buenos h ijo s.

E stá is  a g r u p a d o s  b a jo  unos 
p rincip io s q u e  s o n  com u nes o 
co m p artid o s por tod os to s buenos 
esp año les; p rincip io s, que se c o n ­
densan en vuestro lem a: «H acia 
D io s por el Imperio»..

H a b rotad o  en vuestras b u en as 
alm as in fan tiles, que p or .4^ 
n iñ o s no tiene p re ju icios n i ta ras  
d a ñ in a s, el san to  am o r a D ios y a 
Esp aña y en servir esto s d os id ea­
les u nid os, em pleáis vu estros p en ­
sam ien to s y vuestros Stfanes.

S o is  Ja  esperanza de tod os. N a­
die duda de vuestra im p o rtancia  
futura y en v o so tro s convergen, 
con  a n sia s  de su p eració n , l.aa m i­
rad as de los que luchan  por la  
Esp aña grande.

Los de M adrigal, ya m e habéis 
oíd o alguna vez, y ya sab éis com o 
puncho y o  de vuestros deberes. 
S o is  loa á n fc o s  m ie m b r o s  sin  
m an ch a ,q u e  q u ed and o una so cie ­
dad descom puesta y agonizante. 
S o is  lo s árboles fuertes y  v igoro­
so s  y llenos de lo zan ía  que irán  
reem plazando a lo s ya cad u co s y 
^ o ia tillen to s con  in g erto s m ateri- 
lis ta s  d añ in os, que pueblan  nues­
tra  P a tr ia .

En v oso tro s, pequeños españo­
les, vam os a d epositar las esencias 
n acio n ales.

T enem os u na g lo rio sa  H istoria 
N acio n a l, que h abéis de enriqu e­
c e r  y ay,m entar. T enem o s en nues­
tro  pasado, p.of desgracia  rem oto , 
~ y  eso  que la  JH istoria nada 
hay absolu tam en te feip,o^to o le ja ­
n o . cuando de ellos se ittsítfí ^op- 
,^eqi|i«arias p ara  el m t jo r  vivir fu­
tu r o —ten eeao; digo, una Isabel de 
P a stilla , vuestra paisana,
q u e .e f  e jem p lo de virtud, úe -e li-  
g íosidad , 4^ am or al p ró jim o  y de 
o tro  am o r enoravey en a lto  grado; 
el am or a su P a tr ia , poy Ja  que 
tra b a jó  h asta  verla co n  ran go  d# 
im p erio .

Q uereiaofi una E sp añ a de F e li­
pe II, de C arlo s  J ,  ,U na España, 
que sea respetada, y  s í  po|ible es 
temida en el co n cierto  in te rn a a o - 
n a l; una E sp aña que lleve civiliza­
c ió n , y cristiandad  y cato licid ad  a 
to d o  e l m pndo; querem os en fin, 
que tod os lo s  que faem os tenido y

La censurs que, necesariam ente,
ha de abrir y volver a cerrar las cartas, ruega y 
agradecerá al público, en beneficio de 
todos, que preste ayuda, echándolas abiertas y 
frariQueadas al Correo. Y  asimismo el uso de 
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tengan la suerte de n acer en este  
bendito suelo , estén orgu lloso s y 
se sien tan  sa tis fech o s de haber 
v isto  la  luz p rim era en esta  tierra 
de sa n to s y de héroes.

E sto  gusta y halaga a vuestras 
a lm as n ob les y p u ras; pero para 
conseg uirlo , hem os tod os de estar 
en  el lugar de sacrific io  y de tra ­
b a jo  a que E sp aña n o s llam e.

¿C óm o — p reguntaréis v osotros 
— podré yo , que soy pequeño, s e r ­
vir a m í P a tr ia ?  P u es de todos 
m od os y siem pre. E n  vuestros 
ju eg o s , haciendo energías para 
algún día servirla co n  el m úsculo ; 
en vuestros estu d ios, para servir­
la  co n  vuestras in teligen cias; en 
vuestras r e l a c i o n e s  fam iliares, 
ayudando a form ar aquel bogar 
de paz, aquel bogar p atriarcal, 
cuy a pérdida ha sid o  cau sa  de 
ta n to s  y ta n to s  m ales; podéis se r­
virla eo la calle , siendo co rtés, 
sien d o educado, siendo am able, 
siendo ayuda de vuestro pró jim o 

T o d o s podem os servir a Espa 
ñ a ; pero v oso tro s, lo s flech as, h a­
béis de tener el san to  egoísm o de 
serv irla  m ás que nadie. Llevéis la 
ca m isa  azul que es eso : an sias de 
engrand ecim iento  p atrio , an sias 
de una E sp añ a m ejor, an sias de 
herm andad n acio n a l, an sias de es 
tudio, de tra b a jo , de prosperidad, 
a n sia s  en fin. de la España grande.

Y  para term in ar, quiero deciros 
este  es m i priñcipal o b je to , lo  que 
co m o  d ecía  a l princip io , vuestra 
fiesta representa.

N o hay organ ización , ni la  ha 
habid o nu n ca en la verdadera E s­
p añ a, que no haya ten id o  y tenga 
un sa n to , un p atrón , un abogado 
celestia l; y es, que so m o s cris tia ­
n o s y ca tó lico s  an tes que nada y 
co m o  ta les, sabem os que no hay 
em presa hum ana realizable s i no 
va de acuerdo y avalado por Dios- 

A sí, el arm a de A rtillería , tiene 
su S t* . B á rb a ra ; n uestros in fantes 
la  P u rísim a; nuestros cab a llero s, 
tienen  a S an fteg o  y tod o nuestro 
E jérc ito  a !a  V irgen dcl P ila r  y 
n o so tro s ten íam o s que tener un 
S a n to , y este  es S a n  Fernand o. 
U n S a n to  cuya vida, en lo  m ilitar 
fuera parecida a la  nuestra y que 
fuera guerrero y conquistador- 

C o m o  ah o ra , E sp añ a estab a  di 
vidlda en pequeños retazos p o líti­
co s  y  ad m in istrativo s que se lla ­
m aban re ip o s. El suyo era C a s ti­
lla . .corazón y núcleo n acio n al. 
Lpcbú, )?0m 9 .nosotros, c o n  el 
pueblo ©uz ^ en lp d .o  km porA l- 
m ente en nuestro  sq elo , .tiraniza­
b a  a lo s españoles y profanaba s.qs 
creen cias con  el cu lto  y p ráctica  
de d istin ta  religión: era  el pueblo 
m oro. En su s an sias de p acifica­
c ió n , p acificó  su propio  reino  y el 

Leóp P a ra  su s herm osas em ­
p resas alipegó recu rsos haciendo 
trib u tario s Jo s ,df y a le n c la  y G r a ­
nada P ara  el «ngraqd ecim iento  
patrio  co n q u istó  M u rcia , Jaén  y 
Sevilla . S e  co n taro n  su s triunfos 
por su s b ata llas. N unca desnudé 
m i espada— decía é l— n i cerqu é 
ciudad ni c a stillo , que fuere mi 
ú n ico  m otivo el d ilatar la fe de 
C ris to  No rehusaba ningún tra ­
b a jo  de guerra, com o s í fuera so l­
dado, h asta  dorm ir en el su elo  y 
h acer las cen tin elas por su turno 
eo el s itio  de Sev illa  Ese es nues­
tro  P a tró n : buen soldado y gran 

• pfj| tJano; hom bre in can sab le  en 
to  que a j ^p|randecim iento de su 
P a ír * *  se referta; ppyo tod o con 
m iia s  a D io s.

(Q u e bien  resum e su  vida n u es­
tro  lem a! «H acja  D io s por el Im ­
perio.»

' (A R R ÍB A  E SP A N A !

A n d ré s  H ernández Téllez

jDiscurso del Jefe de mflfcfas 
d ?  la  Legfón de Ffecbas

C am arad as: T engo c i bá>Aor de 
d irig iros la  palabra en el d ía máa 
,gr.- od ioso y sublim e que tenem os 
lo s  f le c h a s .  En el dia de la  c o n ­
m em oración  d,e S a n  Fern an d o, 
Rey de E sp añ a y P a tro n o  n u estro .

C am arad as: E ste  grand ioso  Rey 
y S a n to ; guerrero in fatigab le , lu ­
ch ó  co n tra  los m oro s en c o n ti­
n uas y v icto rio sas co rrerías , c o n ­
quistando p ara  E sp aña y la  R eli­
gión C a tó lica , las princip ales c iu ­
dades d e A ndalucía, som etid as 
b a jo  la  od iosa  tiranía m usulm ana.

P o r  esto  podéis com prender, 
cam arad as, el am or que ten ían  
antiguam ente a la  P a tr ia . A m or 
m uerto en lo s a ñ o s de m ald ita  
rep ública  m osco vita -ju d aica , re­
gida por m ason es de las lo g ias de 
orien te .

A m or que h a  vuelto a resu citar, 
g racias a F  E . de las J . O . N -S . 
que ha sab id o poner un estilo  
nuevo a una generación  s a n a ,  
dorm ida a l peligro que se cern ía  
so b re  n u estra  P atr ia .

A la  so m b ra  de su yugo y c in co  
flech as, E sp aña despierta de su 
sueño letárg ico . S e  b u sca  la  lucha 
por resurgir a la  lu z  de aquel so l 
que ja m á s  se ponía en lo s dom i 
n ío s del Im perio.

N o so tro s cam isas azules, espe 
ranza de E sp aña y del N acio n a l­
s in d ica lism o , debem os seguir la 
linea trazada por lo s ca íd o s. El 
úniifO puesto  a que tod os debe« 
m o s aspirar e s tá  en la vanguardia, 
en la altiva in tem perie de lo s  ca m ­
pos de b ata lla , en las p rim eras li­
neas de com bate.

Allí florece n u estra  vida m ás 
a lta , nuestra afirm ación  co m o  es­
pañoles y co m o  hom bres. A hora 
co m o  en to n ces, es ése el puesto, 
porque no nos aventaja ninguna 
en la  esplendidez con  que dim os 
la  sangre de nuestros m ejores. 
Así es nuestro  m ovlm ieoto ynues- 
tro  m odo de co n ceb ir la  vida.

C am arad as: La vida es lu ch a , 
esfuerzo, tensión . Tú sa b es algo 
de esto , cam arad a fiecba. T ú  sa­
bes algo de esta  lu ch a  de la  vida. 
Cuando anclas, co rres, lees o ju e ­
gas, realizas un pequeño tra b a jo . 
Ese tra b a jo  n o  se  h ace  só lo , sino  
que cu esta  un esfuerzo m ás o  me 
DOS grande.

En ese esfuerzo que tú  h a ces es­
tá el princip io  de ia  lu ch a . H oy es 
la lu cha en los cam p os de batalla . 
AlH pelean nuestros bravos ca m a ­
rad as, n uestros m ejores, por una 
P a tr ia  m ejor; por el P a n  y la  Ju s ­
tic ia , con  la  sencillez en silen cio , 
sin  h acer alarde de su valor; p o i­
que así es la  Falange. P e ro  m añ a­
na será una lu ch a  de las id eas y 
de lo s m úsculos. S e rá  la escu ela , 
el ta ller, la  U niversidad, la  m á­
quina, el arado la podadera, etcé 
Cera, e tc .

S e r á  la vuelta a la  vida de la 
España con quistad a p or la  ob ra  y 
gracia  de D ios y de la Falange.

N uestro  grito  de co m b ate , nues­
tro  A iríb a  E sp añ a, expresa e l d e­
seo  de levantar a la P a tr ia  h acia  
arriba , h acia  los cielos. E s grito 
de co m b ate , porque trad uce nues­
tra  yoluntacj de perfección .

P a ra  con seg u ir esta  elevación 
nos hallam os d ispuestos y d ecid i­
dos, al sacrific io  de n u estra  vida, 
de nuestra juventud; lo  d am os to ­
do, por la gloria de Esp aña y de 
la  Falange.

E s grito  de com b ate  ¡A R R IB A  
E SP A Ñ A ! porque co n  él vam os 
abrién d on os cam in o p or la vida; 
y la  vida es com bate , lu ch a  de lu­
ch a s . P o r  eso  n ecesitam o s de algo 
que n o s em puje, que n o s ayude en 
m om entos d ifíciles, que n o s lleve 
8 la  v ictoria  y al triu n fo , que tense 
nuestro afán  y n u estro  grito  de 
com bate .

N o so tro s lo s F lech as de hoy , se ­
rem os m añana lo s en carg ad os de 
enseñar a lo s nuevos, la  d octrin a  
de la  Falange. A cord áos siem pre 
de lo s que presente desde su guar­
dia so bre lo s  lu ceros, contem plan  
n u estros pasos por la  T ierra  nues­
tras eaiddS, n u estras debilidades, 
H acéos dignos (fe ^§a suprem a 
tarea que o s  espera; ta elevación 
y el engrandecim iento de la  P a- 
tria .

A cord áos ds n u estro s m ártires 
im periales y r e c o r d a d  siem pre 
nuestro  grito  de co m b ate .

[A R R IB A  E SP A Ñ A !
30 de M ayo de 1937.

la leGOleacl na la cosecna, alia oe oililii Daciofla
C o rm en ta r io

El G en era lís im o  ha firm ado un d ecreto , núm ero d oscien to s 
se ten ta  y nueve del nuevo E stad o , relativo  a la  reco lecció n  agrí­
co la , que h a  de com enzar en e s to s  d ías. D o s razon es lo m o ti­
van: una, p erm anente, la riqueza que para Esp aña rep resentan  
lo s p ro d u ctos de la  tierra , p ró xim os a co sech arse : o tra , c ircu n s­
tan cia l, la  necesidad de su stitu ir y com p en sar lo s b razo s, au sen ­
tes del cam p o , en el servicio  arm ad o de la P a tr ia .

So lem n em en te , el decreto p ro clam a o b ra  de utilidad nació* 
n a l la  reco lecció n  de la próxim a co se ch a . Lo que sign ifica  que 
a su acertad a y rápida realización  ha de ser supeditado c u a l­
quier in terés individual.

Y  tam bién  que el órgano com p etente del E stado h abrá  de 
d ictar las n orm as a que la reco lecció n  ha de a ju sta rse ; n orm as 
que logren el servicio  del suprem o in terés n acion al.

E n  cu m p lim ien to  del d ecreto , la  Ju n ta  T é cn ica  del E stad o ha 
d ictado una orden que llena plenam ente las n ecesid ad es que 
aquél señala.

La co se ch a  h a  de es ta r a cu b ierto , en lo p osib le, de tod o 
riesgo.

El vo lu n tario , la  ten tativa de d estru cció n  o de red u cir los 
m edios de reco lecta r, es con sid erad o co m o  delito  de rebelión , 
y castigad o  según el C ódigo de Ju s tic ia  M ilitar.

El in v olu n tario , m ediante una serie de m edidas preventivas 
tend entes a ev itar el m ás grave peligro de la  co se ch a  veraniega' 
el fuego.

La faena ag ríco la  ocupará ahora lugar preferente. S e  su sp e n ­
derá tod o o tro  tra b a jo  donde el ob rero  del cam p o esté  e m p lea ­
do, si la detención  n o  supone quebranto p ara la  salud pública 
o im pedim ento para sa tisfacer necesidades m ilitares.

La parte m ás co m p leta  e in teresante de la orden e s 'a q u e lla  
d irectam ente en cam in ad a a lograr el to ta l ap rovech am iento  y la  
rápida reco lecció n  de la  co se ch a , S e  deroga to d o  precepto o fi­
cia l o  co n cierto  p articu lar que d irecta  o  in d irectam ente lim ite el 
aprovecham iento o retrase  la reco lecció n .

P orq u e fueron d ictad os o e s ta b le c id o s—cla ro  e s tá — c o n c i­
biendo a una sociedad dividida en clases o descom puesta  en  in ­
dividuos. E l sistem a de com p artim iento  —térm in os m unicip ales, 
d em arcaciones p ro v in cia les— se b o rrará  tam bién .

N o hay o tra  unidad que la n ación . Los A yuntam ientos p o­
drán organizar una m ovilización  de p erson al y un serv icio  de 
prestación  de m aqu inarla  y ganado existentes en su térm in o ; y 
h ab ián  de fac ilita rlo s  a lo s A yuntam ientos co lin d an tes , cuando 
hayan cu b ierto  la s  n ecesid ad es de su ju risd icció n  y adviertan la 
falta de m edios en los vecin os. C on  el m ism o esp íritu , las au to - 
rid sfiss de tod as c lases  facilitarán  el traslad o  de o b rero s y m ate­
rial ag ríco la  de localid ad  a localidad y de provincia a  provincia.

D ecreto  y orden responden a un con cep to  perm anente de lo 
que es la riqueza ag ríco la  y atienden a  la necesidad de la  h ora 
en que vivim os,

El sentido social de la legisla­
ción del Nuevo Estado

EL DECRETO SOBRE ALQUILERES

« S e n tim o s  hay  la te n te  en  
España una revolución gjxe tie­
ne dos venas; la vena de itha 
justicia social profunda, que no 
hay más fem edio que implan 
tar y la vena de un senfídp frg 
dicional profundo, de un tuéta­
no tradicional español que es 
necesario  a  toda costa rejupene- 
cer».

José Antonio.

Entre lo s m uchos d ecretos sa n ­
cio n ad o s por el G en era lísim o  en 
este  a lborear del im perio español, 
m erece ser d estacad o el decreto- 
ley firm ado p or F ra n c o  en S a la ­
m an ca el 28 de M ayo ú ltim o, que 
afecta  a in tereses muy difundidos 
on to d as las c lases  so cia les , por 
referirse  a lo s alquileres de fincas 
urban as, cuyo régim en n orm al no 
pudo d ejar de sen tirse  forzosa­
m ente en virtud de la s  c ircu n stan ­
c ia s  p resentes.
' Urgía dcfender y co n certa r los 
diferentes Intereses ep ju ego y a  
este fin la  previsión e in teligencia 
de nuestro  legislador ha dado el 
decreto  de referen cia , im pregnado 
de hondo sen tid o  so cia l.

En efecto , en el artícu lo  prim ero 
de d icho d ecreto  se  estab lece que 
las rea ta s  p or alquileres de fincas 
urbanas devengados a p artir del 
p rim ero de Ju lio  ú ltim o inclusive 
y n o  satisfech as h a sta  la p u blica­
ció n  del presente d ecreto-ley  en 
p ob lacion es liberad as, y h asta  el 
d ía  de la liberació n  en lo s que es­
tén  en  poder del enem igo o  la  fe­
ch a  p osterior que en  su  ca so  se 
Señala en el d ecreto , quedarán 
con d on ad as to ta l o parcialm ente, 
en lo s siguientes c a so s : prim ero, 
•cuando hayan sido robad os o sa ­
queados lo s  pisos o  incendiados 
j.u s m u e b lé s  y en seres: segundo. 
íuW .dÓ p q u ilin o  se a  obrero.
em pleado a  y ??
cuentren en paro forzo so ; tercero , 
cu an d o se tra te  de viudas y buér* 
fan o s de fallecid os p or ia  P a tr ia , 
lu ch and o p or ésta  o asesinad os 
p or lo s  ro jo s : cu arto , cuando el 
arren d atario  se halle en el frente 
lu ch and o por E sp añ a , síempr^ 
que en unos y o tro s ca so s  con cu * 
ir a n  las c ircu n sta n c ia s  q u e se e s - 
peciflcan  y puntualizan en la  letra 
del decreto.

C uando la  con d on ación  no sea 
posib le por no h allarse  com pren­
dido alguno de lo s  c a so s  co n cre­
to s  que en la  p ráctica  ocu rran  en

las norm as anteriorm ente estab le ­
c id as, los inqu ilinos tendrán dere 
ch o  a pagar lo s a traso s, en form a 
tal. que sin perju icio  de lo s p ro­
pietarios, h allen  facilid ad es para 
satisfacer esca lo n ad am en te  sus 
atrasos.

A tal fin se  d ispone que cada 
m es abonen la  cu a rta  parte de 
una m ensualidad vencida.

La C ám ara de la  Propied ad  
U rbana presentarán la cifra  resu l­
tante de las con d on acion es c o n ­
cedidas, b ien  énteodído que d is ­
posiciones tan  béneíjcipsáS coq íq  
las ya conced id as a lcan zarán  ta m ­
bién a lo s in qu ilino s co n tra  lo s 
cuales se h aya d ictado sentencia  
firm e en ju ic io  de d esah u cio .

P a ra  d ar m ayor efectividad a 
todas estas d isp osicion es legales, 
se crea  u na Ju n ta  esp ecia l en 
aquellas p ob lacion es en las que 
la falta de viviendas con stitu yan  
un problem a j ,  por ú ltim o, se 
an u n cia  que p or la  Ju n ta  T écn ica  
del E stado se d ictarán  cu an tas 
m edidas y d isp osicion es com ple* 
m entarías sean  n ecesarias para 
asegurar el exacto  cum p lim iento 
de este decreto-ley.

Es decir, co n  el presente decreto  
quedarán -perfectam ente am p ara­
d os lo s  d erechos del propietariO 'y 
lo s del in qu ilino , con  ese sentido 
de equ ilibrio , que es  ia  prenda 
suprem a del P o d er p ú blico , a la 
yez 'qqe |e atiend e á ufi problem a 
m uy snperioF al coBcpeto ba jq 
propiedad u rbana, con  ser ésta 
muy in teresante, a sa b er, el p ro­
blem a general de la  vivienda en ta 
zona liberada.

Es una d isposición  m ás que hay 
qué a;^adir al ^epertoriolegislatiyp 
que dia tra s  día, se  ya fbrm andq 
en el fragor de la gu erra, con  la 
firm a del general F ra n co , provi­
dente Jefe d el E stad o , que h a  de­
m ostrad o ten er co n d icio n es no 
só lo  de estratega, sino  tam bién  de 
gobernante.

Ayuntamiento de Madrid




